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Prefacio

H
ace algún tiempo, mi sobrina, Nancy, estaba 
por celebrar su cumpleaños. Quería hacerle un 
regalo y pensé que podría obsequiarle un libro. 

Su padre me preguntó: “¿Conoces algún libro que pueda 
ayudar a Nancy a entender mejor la Biblia? Tiene muchas 
preguntas al respecto”.

Sabía que podía encontrar algo. En casa tengo muchos catálogos 
con libros de ese estilo... o al menos, creía tenerlos. Encontré 
muchas Biblias para niños, pero ningún libro que pudiera ayudarle 
a entender la Biblia. Por este motivo, me decidí a escribir un 
libro para ella –y para ti– de forma que pudiéramos iniciar una 
excavación buscando los tesoros de la Biblia. Se lo regalé en 
su fi esta de cumpleaños. Lo leyó en voz alta y todos los que la 
escucharon querían una copia. 

Después compartí mi libro con muchos otros amigos. Comencé 
a utilizarlo en clases, presentaciones y talleres para adultos: 
catequistas, agentes de pastoral, grupos de adultos en parroquias 
y alumnos de las clases del Rito de Iniciación Cristiana para 
Adultos (RICA).

En mis presentaciones, hacía ver que la Biblia es toda una 
biblioteca. La palabra “biblia”, de hecho, viene del griego biblos, que 
signifi ca simplemente “libro”. La palabra “Escritura”, que signifi ca 
“Escrituras Sagradas”, también se utiliza para referirse a Ella.

Cuando nos reunimos con personas de confesión cristiana, 
esto es, que creen en Dios o que se han unido para rendirle culto, 
escuchamos lecturas de la Biblia. Durante estas reuniones, al leer 
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en voz alta fragmentos de estos libros, creemos en que la Biblia 
es la palabra de Dios. La primera parte de la Misa es la Liturgia de 
la Palabra. El lector lee los pasajes y los proclama de tal manera 
que la gente quiera escucharlos. Desean escuchar la palabra de 
Dios. Eso signifi ca que para nosotros son libros muy importantes 
y que son el medio por el que Dios se comunica con nosotros.

El viejo y conocido 
refrán dice: “Dale 
a un hombre un 
pescado y comerá 
un día. Enséñale 
a pescar y comerá 

toda la vida”.

Deseo que este sencillo libro sea para muchos una ayuda, 
un punto de partida para nutrirse con la palabra de Dios a lo 
largo de toda su vida.

6



Capítulo 1

¿Cómo fueron escritos
los libros de la Biblia?



O
riginalmente los libros de la Biblia no eran 
realmente libros. Recuerda que en la antigüedad 
las personas no contaban con radio, televisión o 

periódicos, mucho menos Internet, YouTube, Facebook, 
teléfonos celulares o mensajes de texto.

El único modo en que la gente podía saber lo que estaba 
sucediendo era transmitiendo la palabra de boca en boca y narrando 
las cosas una y otra vez. Esto es lo que conocemos como “tradición 
oral”. De esta manera se transmitían las historias. En el caso de 
la Biblia eran narraciones de fe, enraizadas en la historia y, sobre 
todo, inspiradas por Dios.

Como todo el mundo hablaba, especialmente con las narraciones 
que no entendían, la gente trataba de comprender el signifi cado de 
los relatos. ¿Qué debían aprender de ellos las personas? Todas las 
historias nos enseñan algo, ¿no es así? En la Biblia, los pormenores 
históricos de un relato no eran tan importantes como lo que Dios 
estaba queriendo decir y hacer.

De hecho, cuando los antiguos escuchaban las historias, se 
preguntaban: “¿Qué es lo que Dios nos quiere decir?” Las historias 
despertaban la fe en sus corazones. No sólo conocían más sobre 
Dios, conocían mejor a Dios mismo.

Con el paso del tiempo, amigos y familiares conversaban sobre 
el signifi cado de aquellos relatos. Oraban juntos para comprenderlos 
mejor, y por supuesto, seguían contándolos unos a otros. Algunas 
historias fueron narradas para enseñarnos algo, para explicarnos 
algún aspecto del mundo o para decirnos cómo se relaciona Dios 
con nosotros. Sin embargo, las historias no se limitaban a eso, 
también enseñaban acerca de Dios, y por qué y cómo Dios actuaba 
en favor de aquellos hombres.

Finalmente, después de mucho tiempo, algunas personas – 
habiendo sido inspiradas por Dios – decidieron poner por escrito 
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aquellas historias. Tenían miedo de que fueran olvidadas y sabían 
que, poniéndolas por escrito, se conservarían. Hoy en día sabemos 
que aquellos creyentes tenían razón. Efectivamente, tenemos por 
escrito las mismas historias. 

Es muy importante tener presente que Dios inspiró a los 
autores para que escribieran los libros que creemos ser su  Palabra. 
Exactamente igual que las personas de hace miles de años, cuando 
leemos o escuchamos las narraciones de la Biblia, queremos saber 
qué signifi can. Tratar de entender estas historias es un proceso. Es 
como un minero en busca de oro. Ese proceso requiere esfuerzo, 
trabajo duro y constancia. Tiene que limpiar y depurar mucho 
material para encontrar el oro auténtico, debe cavar y llegar a 
niveles más profundos, cada uno de ellos con su propio signifi cado. 
Estas historias tienen un valioso mensaje de Dios para nosotros. 

Repasemos brevemente el modo en que se escribió la Biblia: 
• La gente percibió lo que estaba sucediendo en sus 

vidas y en el mundo. 

• Refl exionaron en estos eventos, con la inspiración de 
Dios, buscando el signifi cado de las acciones de Dios. 

• Los signifi cados –los mensajes– se convirtieron 
después en la parte más importante de los relatos, 
transmitiéndose dentro de las familias, de generación 
en generación. 

• Estas historias inspiradas por Dios y sus mensajes 
fueron puestos por escrito para que la gente no las 
olvidara.

Los mensajes de Dios para nosotros están contenidos en la 
Biblia, pero debemos excavar para encontrar su signifi cado. Debemos 
mirar más allá de la materialidad de las palabras y llegar a niveles 
más y más profundos para entender su signifi cado.
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Pueblos vecinos de Israel
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Lugares importantes en la vida de Jesús

 1. Nazaret
Lucas 1–2

 2. Belén
Lucas 2:11

 3. Jordán
Mateo 3:13

 4. Mar de Galilea
Marcos 1:16–19

 5. Caná
Juan 2:1–11

 6. Mar de Galilea
Mateo 14:22–23

 7. Sicar
Juan 4:5

 8. Cafarnaún
Juan 6:17

 9. Naín
Lucas 7:11–17

 10. Betsaida
Lucas 9:10–17

 11. Cesarea de Filipo
Marcos 8:27

 12. El Monte Tabor
Marcos 9:2

 13. Jericó
Marcos 10:46–52;
y Lucas 19:1–10

 14. Betania
Juan 11:1–44

 15. Jerusalén
Juan 19 y Mateo 28

 16. Emaús
Lucas 24:13–35
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